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SOBRE EL CINISMO
Ántísfenes, Rousseau, Lenin

UNO DE
los miembros 
de la Brigada «| 

i r l a n d e s a  ha dicho 
que la vigilancia de 
la retaguardia rebel­
de está c o n f i a d a  a 
agentes de la Gestapo

Tam bién  la  cultura — habla Juan de M a ire ra  a 
sus alumnos—  necesita ser podada, en beneficio de 
sus frutos, como los árboles demasiado frondosos. Y  

fa lta  de una poda consciente y  sabia, bueno es e l hu­
racán. Muchas veces ha sido, muchas /eces será a 
través de la historia, sacudido e l árbol de la  cultura 
por un fuerte vendaval de cin ism o: qu iero d e c it  de 
elem erilalidad humana. N o  hay que asustarse, ami- 
jjos m íos; la  h istoria procede por vendavales, y  en el 
d ec live  de muchas civilizaciones sopla e l cinism o con 
dem asiada frecuencia. ¿Es e l árbol m ism o de la  cu ltu ­
ra lo que peligra? No lo creo. Muchas hojas secas se 
lleva  ese v ien to  y , de paso, algunas ramas, no toda.-, 
supertíuas. M as cuanto el árbol p ierde en la  espesura 
de su ram aje puede ganarlo en e l v igo r  de su savia, en 
la hondura d e  sus raíces, a últim a hora, en  la  sazón 

de sus frutos.
»  «

Entre los socráticos inoompletos, fu é  Antístenes 
el cínico, que profesó su doctrina ,en e l G im nasio de 
Cmogurpos, quien re fle ja  m ejor entre los griegos, se­
gún opinión m uy generalizada, e l aspecto m oral de 
la personalidad del maestro. Y  fué e l cínico Antiate- 
iies, un profesor d e  virtud, un fanático de la  veraci­
dad. qu iero decir de la  verdad  del hombre, en pug­
na con toda hipocresía, uno de lo8 prim eros en decla­
rar superfiua gran parte de la  refinada y  copiosa 
cultura d e  su templo. Fué e l c.nismo u n í eScucla de 
io ic '.ism o y  renunciación, no siempre bien in terpre­
tada; que llevo  im plíc ito  un pensamiento tan helé­
nico que los griegos no se curaran nunca -de ence­
rrarlo  en fórm ulas ríg idas: no  e* e l hom bre para  lü 
culturo, Sino (a cu ltu ra  para e l hom bre, para  los hom­
bres libres, en ú ltim o instancia  para cada hom bre, 
de ninpún modo un ingente fa rd o  para  levantado en  
v ilo ''p o r  todos los hom bre». E l problem a humano, a- 
que responde el cinismo, se p lantea siem pre que la 
cultura acumulada p ierde v igo r  y  se a le ja  del espíri­
tu que la  engendró, cuando se trueca, parcia lm ente al 
mer.,-'. en cultura muerta. Se produce entonces el 
fenóm eno específicam ente c ín ico : la rebelión  de la  ele- 
m entalidad contra la cultura, con su' consiguiente re- 
gres ón a los llam ados estados de naturaleza, deno­
m inados por las urgencias v;tales, a la  creencia más 
o  menos ingenua en que son éstas la  fuente orig ina­
ria de los va lores humanos más auténticos. P o r  eso 
decía  m i m aestro — M airena alude a A b é l M artin— ;

todn catástrofe  m oral sólo quedan en p ie  la » v ir ­
tudes cinico».

• ■*

Y  no ha sido e l cinismo, ciertam ente, un ideal tan 
negativo que no contribuyera más de una v e z  a fe-

• cundar la h istoria con la  revelación  de valores nue­
vos. Dejando a un lado e l Cristianism o, que tiene 
mucho de oleada cínica fren te  a la  cultura pagana, 
pqr ser tema demasiado vasto, y  v in iendo a nuestra 
edad moderna, nos encontramos, en pleno siglo X V I I I ,  
con la  gigantesca personalidad del cínico Juan Jacobo 

Rousseau.

Hacia los días en que se anuncia la enorm e Enci- 
í-lopedia, contesta Rousseau negativam ente a la  A ca ­
dem ia de D ijon , que liab ía preguntado si la renovar 
c ió n  de las ciencias y los artes con tribu ye  a l m ejorar 
m ien to  de las costumbres. L a  pregunta llevaba  im- 
p lic ita  una intención cínica. P lenam ente cín ica fué 
la respuesta del ginebrino en su Discuu-'^ s u r les scien- 
cies e t le » a rt». In icia Rousseau con aquel trabaju 
en el que publicó algunos años m ás tarde sobre !‘Ji 
o rigen  de la  desigualdad en tre  los h om bres ,' después 
con toda .su obra, una potente reacción sentimental 
contra una cultura lastrada en dem asía d e  razón y  
de inteligencia, una nueva fe  en  la bondad de la  
naturaleza, una le  renovada en e l estado orig ina l 
del hombre. Y  surge con Rousseau, con ' e l infiu jo 
de aquel cinico enfant de la  n a tu re , todo e l Rom an- 
l  cismo, esa vasta corriente emocional que Ueva tan­
tas cosas enormes y  dispersas, sin exclu ir a los in­
gentes rascacielü.s de las m etafísicas postkanianas 
-razón desmesurada por el sentim iento— . Él cinis­

m o  de Rousseau buscó e l hom bre auténtico en el 
hombre íehtim enta l. L o  que de ningún m odo qu iere 

decir que lo encontrara.
*  «

Con Rousseau y  contra Rousseau — hubiera dicho 
hoy M airena—  aparece e l cinism o de nuestros dias. 
Contra Rousseau, en cuanto com bate la v ie ja  cultu­
ra rom ántica que pretende sob rev iv ir  es convertida 
en patrim onio de clase, en cuanto impugna la menta- 
Ldad burguesa, que fustiga L en ín  con el od io im pla­
cable de los cínicos a los  hipócritas. Con Rousseau, el 
inm ortal ginebrino, en cuanto prosigue en  la  afano- , 
sa búsqueda del hom bre veríd ico , y  propugna una 
regresión desde una cultura fic tic ia  y  decadente, a 
una auténtica elem entalidad humana.

Y  e l v ie jo  A rtís ten es  sonríe, contra su costumbre, 
ante é l culto de Hércules, su héroe p referido, que 
tiende a restaurarse.

Mas de ios tiem pos hercúleos que se avecinan ha­
blarem os m ás largarnente otro  día.

A N T O N IO  M A C H A D O

lEscrito expresam ente para e l «S erv ic io  Español 

de Informacionn).

Lisboa 19.— La vigilancia de la retaguar­
dia rebelde está confiada, casi enteramente, 
a agentes de la Gestapo, ha declarado, a un 
corresponsal de la Agencia España, uno de 

los soldados de la brigada irlandesa que ha combatido en las 
filas del general Franco, llegado anteanoche de Cáceres.

En esta función— continúa diciendo—los agentes alemanes 
están secundados p o r comisarios especiales españoles que co­
nocen el alemán. La aviación, los tanques, las baterías antiaé­
reas y  la a rtillería  son, en su mayor parte, de procedencia 
alemana. Nuestra brigada irlandesa ha tenido a su cargo, du­
rante cerca de seis meses, la escolta de la artillería  alemana, 
que perdió en ese tiempo 10 hombres y  tuvo 40 heridos.

En cuanto a los italianos, tienen a su cargo el con tro l tele­
g rá fico  y telefónico y e l de varios aeródromos. La artillería  y  
los tanques italianos se encuentran concentrados en las b ri­
gadas mixtas.
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>^EI señor L lo yd  G e e rg e  ha env iad o  un te leg ram a a l P re s id e n te  d e l G o b ie rn o  vasco , en 

contestación a otro despacho que hab ía  rec ib id o  de l P re s id e n te . D ic e  así:
.'i"D e l m ismo modo que a usted, me so rp rende la  m anera cómo le s  países dem ocráticos del 

mundo perm iten que las d ictaduras de Eu ro p a  ap lasten  las lib e rtad es de una an tig ua  y  honorab le  
com unidad sin  un gesto y  sin una p a labra  de protesta .

Es una pág ina negra en la  h iste ria  de las naciones poderosas y  lib re s , e l m ira r en cobarde 
s ilencio  e l espectácu lo  de niños asesinados en sus casas, p e r la  lea ltad  de sus padres a la  lib e rtad .

Q u ie ra  D ios acrecen tar e l v a le r  de los b ravos defensores de las lib e rtad es v a sc a s ."

Rom a 21, 10 noche.— Mussolini 
ha recibido un te legram a del ex  ge­
neral Franco en e l cual éste anun­
cia la lom a de Bilbao.

I.a  respuesta está redactada Úe 
tal form a que Ita lia  no se recata 
en poner de m anifiesto que e l éx i­
to se debe a la  eficaz ayuda de lus 
«vo lu n ta rios» italianos que luchan 
en las legiones de m ercenarios de 
Franco.

París 21, 10 noche.— L a  Prensa 
francesa reproduce los comunica­
dos cursados entre H itle r  y  Franco, 
con m otivo  de los acontecim ientos 
de Vizcaya.

En dicho te legram a e l e x  general 
Franco, da las gracias a H itle r  por 
la ayuda prestada en la  obra de 
destrucción de V izcaya, y  se consi­
dera digno de Su confianza, reite­
rándole a la v e z  e l reconocim iento 
de la  España facciosa a la  ayuda de 
Alem ania.

•  *  *

Franco  no  ocu lta  ya , n i p o r  un 
leve  im pulso de pudor fin g id o , el 
Servilism o de usu a lm a ». E n tró  en 
B ilbao , pisando ufanam ente, búrbo- 
riimente, m on lones  de m in a s  y 
inu lfitiid  de v ictim a s  inocetU ís; 
m ejor aún, pora que la veracidad  
no su fra : le  con d u je ron  de la ma­
no  las fuerzas extran jeras  invasa- 
ras. sostén y  estimulo del tra idor. 
y  éste, q ton o  una vez  m ás con  su 
«obed iencia », le jos  de d irig irse  al 
pueblo, en  cuyo nom bre  lucha, •se- 
gún  é l, se rinde ju b iloso  ante sus 
amos— H it le r  y . M ussolin i— , a los 
cuales les dice, como único pregón 
de su a le g r ía : « :T H u n / as te is !* .

N o  exis te  España pard  él. In vo -  
lun taríam ente, guiado sólo de su so­
berbia . lo  reconoce. España no le si- 
gue-, no hay-nada sano a espaldas 
suyas. E l pueblo toda, cada día más 
cinJ -y mds humano, es español an­
tes que udda, y español de alma y 
iñda odia a l que lo escarnece', al 
invasor, y  mds que a l in va so r  o 
quien le  a b rió  las puertas. Franco  
es aborrecido , p rofundam ente  abo­
rrecido. Hasta en e l suelo que do­
mina se le  odtn. Y  e l inmenso tra i­
dor. desasistido de todo aliento

hispano, cuando lo » extran jeros  le 
dan u n  palm a  de terren o  destruido, 
punto de su am bición , no e x te r io r i­
za su a lborozo  en tre  los suyos. No 
le  es posible. N o tiene a nadie. N i 
le es posible, po r consigu iente, otra  
■expresión de desahogo que ¡a 
apuntada: la de halagar a sus ti­
ranos.

Lo que cuenta 
un evadido de 

Zaragoza
Sariñena,—IHem os hablado con 

varios soldados evad ido » de las fi­
las facciosas, uno de ellos 'p roce­
dente de Zaragoza, donde estaba el 
pasado jueves. Este muchacho nos 
ha .dicho que los facciosos hablan 
de que la  guerra será m uy larga y 
de que su situación es d ific il, pues 
carecen de muchos elem entos ne­
cesarios para la  v ida  d iaria. Los 
fascistas fusilaron al padre y  a 
dos hennanas del soldado evadido. 
A  consecuencia de ello’, la  madre 
del muchacho ha quedado muda. 
E l régim en de terror persiste, y  la 
gente, pese muchas veces a sus 
sentim ientos humanitarios, no se 
a treve a aux iliar a las fam ilias de 
los fusilados, por tem or a que, co­
m o represalia, se les fusile  tam­
bién.

A l  soldado fué a buscarle la po­
lic ía  a l,cu arte l, y  e l muchacho ha­
lló  un pretexto, cúando' le  llam a­
ron, para huir

A firm a, ratificando .otras in form a­
ciones, que en los cuarteles hay, a 
las horas de com er y  de cenar, 
grandes filas de hambrientos, que 
piden las escasas sobras de la  co­
m ida que se da a los soldados. Pa ­
ra m itigar e l espantoso problem a 
del paro obrero, los fascistas han 
iniciado la  construcción d e  un gru­
po de casas baratas, dando a los 
trabajadores un jorna l de cinco pe­
setas.

Ayuntamiento de Madrid
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El Gobierno británico “ profunda­
mente decepcionado“ fijó ayer sus 
puntos de vista ante el Comité de 
No Intervención, pronunciándose 
por la retirada inmediata de extran­

jeros
Londres. (Especial para «A d e ­

lan te »).— A y e r  tarde se reunió ol 
Subcom ité de N o  Intervención.

A n te  él, L o rd  P lym oiith  ha decla­
rado que e l Gobierno britén ico K -  
tá profundam ente decepcionado 
por los resultados logrados hasta 
ahora, y  considera que e l actual 
estado de cosas es totalm ente des­
alentador.

El G obierno británico está muy 
decepcionado ante e l hecho de que, 
a pesar del acuerdo concluido y  de 
la organización del Control, conti­
núen llegando a España hombres 
y  m ateria l de guerra.

E l G obierno británico estim a que 
no se puede perm itir que este es­
tado de cosas continúe, ya  que se 
impone una justiñcación de la  exis­
tencia de l Com ité de N o  In terven­
ción, y  una patente demostración 
de que sus esfuerzos no han sido 
en vano.

E l G ob ierno británico cree, por 
lo tanto, que todos los delegados 
en e l Com ité harán lo posible pa­
ra m ejo ra r inm ediatam ente la  bt.- 
chornosa situación actual.

Para, e llo  es necesario:
P rim ero .— Que cada G obierno in- 

tensiñque sus esfuerzos en su pro­
pio territorio , a fin de asegurarse 
de qu e los compromisos por é l asu­
m idos son estrictam ente cum pli­
dos.

Segundo.— Que todos los Gobier­
nos deben dem ostrar que están fir­
m em ente dispuestos a colaborar en 
la aplicación de los principios que 
inspiraron la  creación del Comité, 
o sea aislar e l conflicto español.

S i e llo  no se cumple, e l Gobierno 
británico se ve rá  obligado a tener 
en cuenta e l hecho cuando decida, 
leexam inar la  situación.

E l Gobierno británico estim a que 
la presencia de súbditos extran je­
ros en España es uno de los facto­
res que com plican la situación.

Para  nuestro G obierno —  dice 
Lord  P lym ou th— sería una prueba 
de la  actividad del Com ité la  ráp i­
da evacuación d e  los combatientes 
no españoles, y  e l m ejo r m odo de 
convencer a l mundo de la  sinceri­
dad de los Estados que empezaron 
la No Intervención.

Teniendo en cuenta e l plazo rte

Requetés y falangistas acusan a 
Franco de haber vendido Espa­

ña al extranjero
« i i Españoles ! !
U n g r ito  sale de! fondo de nuestra a lm a: ;E S P A Ñ A '. P o r  nues­

tra patria  pusim os en ju ego  tod o ; nuestra hacienda y nuestra v ida ; 
nuestro p o rv e n ir ; nuestro p o rve n ir , e l de nuestros h ijos. C on  el pen­
sam iento f i jo  en nuestra sagrada H is to ria  en que nuestra pa tr o 
fu e ra  grande e independiente. E a  que  com o en los  días más g lo rio ­
sos de su pasado, la  bandera de España re co rr ie ra  orgu llosa  mares 
y continentes. Para  esto nos un im os  ¡os que durante años y hasta 
sipios nos m antuvim os apartados.

E l g r ito  de ¡A r r ib a  España! sacó a l burpués de la comodidad  
de su casa paro luchar por la  P a t r ia ; a l artesano, de sus ocupacio ­
nes ; o l sacerdote, de su sagrado m in is te rio ; o l estudiante, de sus 
Un iversidades; o l lobrodor, dejando sus tierras, y basto lo m ujer es­
pañola  ayudó con sus olientos.

Esta fu é  la gron  virtud  de la liam ada de F ra nco. D e a qu í nactó 
ei m ila g ro  de nuestro  E jérc ito  nacionalista. Pe ro  lo  realidad es que 
hoy  pisan e l suelo de nuestras capitales y las tierras de nuestros 
cam pos m iles y m iles de ex tra n jeros  alem anes e ita lianos  que, « a  mu­
chos casos, no oculton suS a ires de conquistadores, de amos de nues­
tra  España. Esos e jé rc ito s  ex tra n jeros  han encontrado  lib re  e l pasu 
hacia nuestra  tierra . H an  sido traídos por F ra n co  y  eso equ iva le  a 
tan to  com o en tregar la  P a tr ia  a otros  países.

Nuestros ideales han sido tra icionados. Las que  perd is roa  todo  
p o r la España grande han sido traicionados porque España será de 
esos alemanes e italianos, que Franco ha tra ído, a quienes ha vendido  
esta España nuestra que  la  no podrá ser lo  qu e  nosotros soñábantos. 
sino lo que quieran esos dos países.

Denunciam os esto con  e l  corazón  desgarrado de d o lo r ; pe ro  con 
fuerza  para seguir gritando ¡ ¡ V iv a  España'.'. ¡ ¡M u e ra n  los que la 
tra ic io n a n '. !
esto España nuestra que yo  no poquetés que lu chan  en las trin che ­
ras.»

(M a n ifies to  que el segundo B a ta lló ti de la, Sexta  Brigada M ix ta  
ha encontrado en  una descubierta  reoíizada en e l cam po enem igo  ei 
d ía  2 de ju n io  de 1937.)

tiem po que correrá antes de que se 
llegue a un acuerdo Sobre un plan 
tota l de evacuación, el Gobierno 
británico desea que comience, cuan­
to antes m ejor, la  evacuación de 
algunos extran jeros que luchan en 
España.

P lym ou th  ha sometido entonces 
al Subcom ité ciertas proposiciones 
del G obierno británico, encam ina­
das a efectuar la  política de retira ­
da de voluntarios.

El representante de la U . R. S. S. 
anuncia que su Gobierno sugiere 
que la  evacuación de los extran je­
ros sea con tro lada; que los m arro­
quíes sean incluídoá en la eva­
cuación, y  que los gastos de eva­
cuación sean repartidos proporcio­
nalmente, según el número de eva­
cuados de cada país.

Después de un cam bio de impre­
siones sobre las proposiciones de 
L o rd  Plym outh, éstas serán som eti­
das a todos los Gobiernos No In­
tervencionistas, con la  condición ae 
que hagan cqnocer cuanto antes

sus puntos de vistas sobre e l plan 
de evacuación.

El Subcom ité ha com enzado la 
discusión de la posibilidad de colo­
car observadores neutrales a bordo 
dfe los buques que ejercen e l Con­
trol, y  se ha procedido al nombra­
m iento de un Subcom ité técnico 
encargado del exam en de esta cues­
tión.

E! G obierno britán ico ha sido 
inv itado a entablar negociaciones 
sobre las perspedtivas para obte­
ner la cooperación de  los países 
no europeos, y, especialmente, el 
Subcom ité ha acordado la posib i­
lidad de adoptai m edidas suscep­
tibles de im pedir e l empleo de la 
bandera española para burlar la 
aplicación de la  N o  Intervención.

S e  au to riza  la  rep ro ­

ducción  de cuanto se 

pub lica  en este  B o le tín

Ho^óial <U tó fpaü a
Son tan raras las cartas que lle­

gan de España, sobre todo de A s­
turias. que no puedo resistir a la 
tentación de publicar la  siguiente 
tarjeta  postal, recibida en ésta por 
el am igo Lu is Jim énez González, 
residente en la A ven ida  11, núme­
ro 946.

D ice la  tarjeta :
H osp ita l A filítar, n ú m ero  25—  

A v iles  (Astu rias ) 30-4-37.

M i querido Lu is : Sólo cu a tro  le ­
tras para participaros que sigo bien 
y  lo m ism o todo e l resto  de lo fa ­
m ilia  en  B elm on te, de quienes re­
c ib í notic ias  por tu  sobrino Aníba l, 
qu e  v in o  e l o tro  día para estar en 
m i com pañía. Mucho podría contar­
te, pero me abstengo de hacerlo  
hasta que pasen ¡as trágicas c ir ­
cunstancias que v ivim os.

H e sufrido  y  su fro  lo  in fin ita , 
porqu e  los eJecVos nuild itos de los

que  sin conciencia  ni sentim ientos 
humanos e n v o lv ie ro n  a nuestra  
querida  P a tr ia  en el drariM  meis 
horroroso que registra  la historia 
de la humanidad, han alcanzado a 
m i desventurada h ija  Adriana, 
v is tim a  inm olada por las hordas 
de aquéllos que  dicen representar 
la razón  y  la justicia. G av illa  de 
asesinos de m u jeres  y niños, aojno 
en G uern ica . Recuerdos a todos, y 
tú recibe  un abrazo de éste que de 
veras os es tim a .--Ju a n  García Ju- 
liá .»

Esta postal procede de un sar­
gento de la  G uardia c iv il, un hom ­
bre que habla de la  patria  en p ri­
m er térm ino y  deja  para segundo 
lugar la  tragedia de su .hija, «v ic ­
tim a inm olada p or  las hordas de 
aquéllos que dicen representar la 
razón y  la justicia».

Es ahí donde Se v e  que la  muer­
te hasta de los seres más queridos 
lio  es más que un detalle  de la  en­
conada lucha qu e  tiene lugar en Es­
p añ a ;. se descuenta hasta eso: la 
m uerte de los seres queridos, pero 
la patria  está siem pre presente en 
la  m ente de los que por ella  lu­
chan. Esto no es nuevo en  España. 
Guzm án el Bueno, arrojando su 
propio cuchillo al enem igo para sa­
crificar con é l a su hijo, antes que

entregar la  ciudad sitiada a cambio 
de la v ida  de éste, es uno de lus 
casos que nos cuenta la  Historia.

¿Acabarse la  guerra? Sí. A lgún 
día... ¡P e ro  será cuando no quede 
en p ie  ninguno de estos hombres, 
que tan altos ideales tienen que de­
fender y  tan enormes agi’avios que 
vengar!

Jacinto Bombín 

(D e  «L a  Prensa», Tam pa 2-6-37.)

Por una avería sufrida en 
las máquinas de compo- 
sición, nos vemos obliga­
dos a reducir el número 
de páginas de esfe Bolefín

EL TERROR 
F A S C I S T A

(R e la fo  de las m ostruesidades com eti­
das p er los Ira id e re s  en la s  p lazas donde 

im peran .)

^Continuación)

gido por sí mismo datos de esta carnicería, cuenta los 
acontecimientos de Badajoz en la forma siguiente:

«E l día 14 de agosto, en que Badajoz fué conquistado 
por los rebeldes y  en que comenzó uno de los martirios 
de sangre más terribles de la Historia, el diputado a 
Cortes socialista Nicolás de Pablo y  el alcalde de Ba­
dajoz. SinSoriano Madroñero, pasaron la frontera de 
Portugal. Fueron detenidos en el acto por la policía por­
tuguesa y  retenidos dos dias en la cárcel de Campo Maior. 
A l tercer día se les obligó a trasponer de nuevo la fron­
tera y  se les puso en manos de los rebeldes. A l cuarto 
día fueron fusilados en Badajoz.

Casi sin excepción todos los fugitivos fueron entre­
gados a los verdugos. En un solo día, el 21 de agosto, 
fueron devueltos a la frontera, bajo la vigilancia de la 
Caballería portuguesa, treinta y  un republicanos dete­
nidos en el fuerte de Graca, en Elvas, y  al día siguien­
te fueron fusilados con ametralladoras en la plaza de 
Toros de Badajoz.

Pero las autoridades portuguesas no se contentaron 
sólo con ser los ayudantes y  auxiliares de los carnice­
ros de Badajoz, sino que aprovecharon la ocasión para

deshacerse de sus propios «rojos», de una manera nue­
va y  verdaderamente genial. D iez ciudadanos portugue­
ses fueron también llevados a Badajoz, porque, según 
parece, las autoridades portuguesas pensaban que allí 
se liquidaría todo de una vez.

Los verdugos-de Badajoz se encargaron voluntarja- 
mente de fusilar, entre los 4000 españoles, a estos diez 
portugueses. Sus ametralladoras y  sus hachas de ver­
dugo no conocieron diferencias de nacionalidad. Pero 
la Historia debería señalar profundamente esta fecha, 
en que por primera vez un Estado soberano europeo hi­
zo transportar a sus ciudadanos al extranjero para que 
fueran a llí ejecutados.

El diario «Crítica», de Buenos Aires, en su número 
del 23 de diciembre de 1936, publicaba el relato de don 
José Villalba Pihyana, funcionario del Patronato Na­
cional de Turismo de Badajoz, que consiguió huir de 
la barbarie facciosa. Sus declaraciones concuerdan con 
las recibidas por otros conductos. Según el diario bo­
naerense, la toma de Badajoz se llevó a cabo en dos 
etapas: en la primera de las cuales fué ocupado e l cuar­
tel de Menacho. situado en las afueras de la ciudad,-y 
en la segunda, al día siguiente, 14 de agosto, e l resto 
de lá población. La  ciudad fué saqueada, y  los regula­
res, legionarios y  fascistas, tomaron cerveza (proceden­
te del saqueo de la fábrica «E l Agu ila »), sobre los ca­
dáveres de los ciudadanos de Badajoz y  entre grandes 
risas y  algazaras.

Los presos eran transportados al lugar de la ejecu­
ción, atados con alambre de púas. En 7.500 se calculan 
los asesinatos en Badajoz por los fascistas hasta e l mes 
de octubre. Los realizaban, en su mayoría, con ametra­
lladoras, que disparaban sobre grupos de centenares de 
prisioneros, dándose ei caso de que muchos de ellos 
fueron enterrados vivos con heridas más o menos gra­
ves, pues los asesinos no se ocupaban de dar el tiro de 
gracia a los ametrallados, sino que los enterraban se­

guidamente, en una fosa común. Muchos de estos ase­
sinatos colectivos se realizaban en la  plaza de Toros, 
y  eran presenciados por numerosos fascistas de uno y  
üe otro sexo que tomaban como espectáculo aquella es­
pantosa matanza. Estas enormidades dan ima idea de 
los sentimientos medievales que animan a los rebeldes.

A i  m es ju s to  d e  com en zada  la  reb e lió n , e l  18 de 
agosto, ■ pu b licaba  e t  g ran  ro ta t iv o  in g lé s  «M an ch es te r  
G u a rd ia n » una in lo rm a c ió n  d e  su correspon sa l en  e l 
cam po fa cc ioso  en  la  que c a liiic a b a  d e  «espan tosam en ­
te  an onadan tes» la s  a troc idades  com etidas  p o r  lo s  fra n ­
quistas. Y  anad ia : «e s  im p o s ib le  p rec isa r  e l  nu m ero 
d e  ae jecucioness d e  p ris ion eros  hechos en. B a d a jo z ; p e ro  
la  c ifra  d e  2.000 que se h a  f i ja d o  n o  p a rece  ser exa g e ­
rada .»

La Agencia Reuter, comunicaba desde Lisboa a sus 
periódicos, e l 17 del mismo mes, que «se queman los 
cadáveres amontonados en enormes piras humanas, pa­
ra evitar, segúp se afirma, inconvenientes y  pérdida de 
tiempo».

El excoronel Yagüe, director de las barbaries de 
Badajoz, afirmaba a un periódico alemán que el núme­
ro de personas rematadas por sus fuerzas «no llega 
exactamente a los 2.000 que fijan  los partidarios del 
Gobierno, después de la captura de la  población», Ese 
brutal «no llega exactamente», es una confesión de 
parte; podemos admitir que fuesen «sólo» 1.990. ¡Esto, 
a los cuatro dias de tomada la ciudad!

Por su parte, Ebbe Munk, comunicaba a su diario 
de Copenhague. «Berlinske Tidende», órgano de tenden­
cia conservadora, sus terribles impresiones de, la zona 
facciosa.

Refiriéndose a la ciudad extremeña, escribe: «Es un 
hecho conocido que en la hecatombe de Badajoz pere­
cieron más de 10.000 personas. ¡En una ciudad que sólo 
contaba fiO.fiOO habitantes! Cuando Badajoz fué conquis-

(Conlinuará)

Ayuntamiento de Madrid




